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La esposa d'e un rico fabricante de D~~~~a~b~a~e..-+ _
lo~rar de los Tribuna!les su divorcio absoluto.

La <1emanda se fundél!ba en el abandono en que su ma­
rido la tenía, debido a Ila pasiÓn excesiva que sentía por el
juego del golf.

Al dar a luz su Último hÍ'jo la di'VIOr<:Ía<1a avisó a su es­
poso, el 'Cual ni hizo caso de la l1a1l1ada y continuó entregado
a su juego ¡favorito.

El 'fallo :de1 Tribunal está siendo muy comentado en los
Estados Unidos.

Ct')MPTESB DI AMBNTlERE!S

Divorciados por el Sport

queta, recto'como si fuera de una sola pieza; la segunda
el traje de chaqueta con faldones acampanados y con gran­
des bordes de piel que acentúa más el contraste de la falda
estrecha. Los cuellos son siempre muy grandes, souples
llevándose muchos sueltos a modo de bUfanda. Las te­
las para dichos trajes son: Duoetyn, Perlaine y Velours
Bouclé, empleándose menos la serge y gabardina.

En los trajes de noche y muchos de día, reina una com­
pleta simetría facilitando los drapeados a un lado. Tam­
bién la mayoría de las faldas tienen los paños desiguales
terminando muchas veces en cola a un lado. Es tanta la
afición por los drapeados a la griega que una cosa parl­
sien ha .:onfeccionado últimamente unos modelos istlll­
zación de una escultura de Minerva existente en el Museo
de Dresde y otras de diferentes Museos. Para esta clase
de trajes sigue el favor del crépe Marroquín y toda clase
de sedas brochadas que tengan peso. También se emplea
mucho cI erto raso muy suave llamado Trlomphante.

Los sombreros de calle son pequeños, con bordes le­
vantados y confeccionados en pana, terciopelo o veluurs
de laine; los adornos son generalmente pocos abundando
los lazos de faiIle, de reps de seda, en colores vivos.

Para gran vestir, sombreros muy grandes también de
terciopelo, formas planas, o levantadas con bordes des­
Iguales. También los sombreros de encajes combinados con
cintas y adornados con fantasía, de (crosse) acompañarán
los trajes habillée.

Para acompañar los telleurs se llevan muchos sombre­
ritos de piel de un color más clarú al del vestido y para la
noche sigue la moda de los turbantes con (tornades) de
tlssús de acero, oro u plata y terciopelos de seda los cua­
les dan una nota de esplendor entre los medios tonos de
los traj~s.

LA MODA
¿Quién habrá entre vosotras caras lectoras mías, que

se atreva a acusar a la Moda actual de voluble tirana e
Intransigente? En todo caso, su volubilidad estriba sola­
mente en los detalles pero no en el fondo. Yo digo que es
estable, pues desde 1914, el traje entero forma camisa,
domina teniendo las simpatías de todas. Desde entonces
lo hemos visto con falda ligeramente acampanada y dife­
rentes veces con falda recta; con mangas largas y ajusta­
das al brazo y con mangas cortas; otras veces han sido
éstas enormes de anchas o como ahora sin manga; las cin­
turas han sido cortas, otras ve-:es puestas p.n su sitio y
por último las de ahora colocadas encima de las caderas
oprimiéndolas. Con todo, a pesar de los años que lleva de
existencia, yo creo tenemos camisa para tiempo. Las ele­
gantes no escogen otra forma al hacer SbS encargos; de
serge o pana,. si es para traje de tarde y de crépe, de ter­
ciopelo o de (tessiss) metálicos si es para traje de noche.

Tampoco la Moda actual es tirana ni exclusivista por­
que admite para la confección toda clase de géneros y Ima
extensa variedad de adornos, facilitando con esto las com­
posturas de trajes ya llevados y que combinados con dife­
rentes telas, con un poco de arte, dan por resultado un
traje, un abrigo o chaqueta elegante.

Aprovechen, pues, todas el buen tiempo que pasa' la
moda de hoyes práctica y si permite a la millonaria lG:cir
un hermGso abrigo de (zlbellna) o (chinchilla» no dejará
de ser menos elegante la que Imite la forma de dicho abri­
go en Agnella, en Astrakán de lana o en simple gamuza,
pues la elegancia no consiste en la riqueza del género em­
pleado sino la gracia de saber llevarlo.

* * *
Las pieles ~Iguen en alza, siendo el adorno indispensa-

ble e indiscutible para toda clase de prendas. No hay que
hablar de Jos abrigos y chaquetas de pieles que este año
se \ten en profusjón, aunque no todos los que parecen de
plele de casta J-trsean. 60S peleteras-han uest esta
Industria a gran altura y las tiñen, manejan y arreglan de
tal modo, que muchas veces las imitaciones llegan a con­
fundirse.

El humilde conejo casero es el que mejor se presta a
tales componendas, sus pieles se tiñen de mil colores raros
que aftas atrás hubiéramos hallado feos y ridículos y que
ahora dan imitaciones maravillosas. También la piel de
foca ha entrado en el dominio de los adornos femeninos,
empleándose en adorno de vestidos y sombreros.

Además del traje forma camisa, hay este invierno dos
siluetas muy caracterizadas, la pimera es la del traje cha•.... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . ~ .

CE1'lTE1'lAQIO DE SANTA TEaESA DE JESÚS

Distinguidas señoritas ataviadas con los trajes de (charras» esperando
en la estación la llegada de los Reyes. Ftos. Vida!.

. M. M. los Reyes Don AlfonEo y Doña Victoria acompañados
del alcalde al entrar en la ciudad.

:L. ~~---.



LÉRIDATeléfono 411Plaza de la Sal, 13

EINTEGR·O DEL IMPORTE DE SUS COMPRAS'

podrán presetitarse en las Oficinas de la Casa, el día 5 del corriente,
de doce a una de. la mañana, provistas del correspondiente recibo, a-

LA 'DIRECCIÓN de estos' Almacenes participa a su numerosa
y distiÜguida clientela que' todas las personas que hubieren efectuado
compras el

Casa REXACH

PERCIBIR EL
de acuerdo con las condiciones estipuladas~

Importe de las ventas del DIA S NOVIEMBRE: 1.623'50 ts.

Al ir a entrar en el tercer año de la edición de nuestra
Revista, hemos decidido suspender temporalmente su pu­
blicación, para dar lugar a obsequiar a nuestros clientes en
una nueva forma que tal vez les' resultará mas halagueña.
Nos referimos a los regalos que anunciábamos en el nú"
mero anterior y anunciamos en el presente.

No obstante. a cambio de la Revista mensual que s'us­
pendemos por ahora, nos proponemos obsequiarles tam­
bien con un espléndido album de novedades cada tem­
porada.

Les creemos dignos de ello, en honor al favor que nos
dispensan.

A NUESTROS CLIENTES

Yo quiero dedicar estos renglones a las felices dance·
lIas y a los galanes díchosos que juntan sus vidas y que
funden sus almas.

Sólo he de pedirles, en cambio,· que ellos dediquen a
su vez algún recuerdo a las pobrecitas «desheredadas del
amor», de que nos habla la comedia y que nunca faltan,
a pesar de todo; que desde sus hogares risueños, caldea­
dos por ,el cariño, recuerden las frías habitaciones, horras
de suaves afectos, de Socorro, deJuanita, de C1otilde, de
Ascensión, de Pepita, de Antonieta, de Luisita, de Isabel,
de María, de Consuelo, de todas las pobrecitas mucha­
chas que esperan, esperan siempre, pacientes e ilusiona­
das, a aquel Don Alvaro, gallardo y galán, que prometió
volver, pero que no vuelve.

Tristes doncellas que, acaso, si llegan a saber del ala­
do niño ciego, hayan 'de exclamar con el poeta:

elAmor} qué tarde arriba tu barca a mi ribera/... )
JUAN M. a MüRANTE.

EL AMOR QUE PASA
CR'ONIQUILLA

Los ecos y notas de sociedad de los periódicos y revis­
tas locales nos traen estos días noticias de bodas realiza­
das y anuncios de coricertados enlaces; y yo, que, en la
tertulia del casino, hablaba el otro día de la <crÍsis del
matrimonio), he experimentado un lijera asombro.

.Este asombro nace, amigas mías, de que nosotros, los
sociólogos en agraz que nos preocupamos de estas cues­
tiones transcendental(;s. creíamos que la gente ya no se
casa; y lo creíamos porque veíamos cómo las IlIuchachas
más lindas, las muchachas más elegantes y también las
muchachas más buenas, agostaban la flor fragante y aro­
masa de su juventud esperando en larga espera, en resig­
nada espera, al consabido príncipe gentil, qué ellas anhe­
laban; un príncipe con ulliforme prestigioso de oficiala
con tóa'lata bizarra de distinguido «sportman».

Pero he aquí, lectoras' amables, que, al parecer, no son
tan escasos los vergeles floridos con rosas de pasión;
visten las vírgenes sus galas nupcial~s; surgen de los pe­
chos varoniles tiernos cantos epitalámicos.

El cronista celebra esta grata eclosión de dulces afec­
tos; el cronista es un poco sentimental y, también, un poco
desengañado. Vé cómo IQs demás se embarcan en el bajel
idílico del amor y los vé alejarse, en· tanto Que él queda
glosando la dicha ajena y rimando la íntima tristeza de Jos

.propios ensueños rotos.
y es aquÍ, en Lérida precisamente, donde el flechazo

definitivo ha prendido en muchos corazones; gentiles pa­
rejas de enamorados reciben o se aprestan a recibir la
divina sanción de sus amores .

.----------------------------------------------.
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CRO IQUILLA

SANTORAL FEMENINO

i la fiesta de la Purísima Concepción es una de las
más solemnes fiestas, lambién es una de las fiestas más
populares; al menos, en esta tierra de Conchitas, en que
lo solf'mne y lo popular van casi iempre de la mano; país
paradójico de todas las tiquetas hieráticas y de todas las
xpan iones regocijadas; pueblo, en fin. señoril y pícaro,

heterogéneo y complejo, único y admirable.
Qued para otras plumas mejor cortadas y más para el

caso que esta pecadora péñola mía la excelsa tarea de
cantar las glorias de la Inmaculada:

Forse altri canterá con miglior plettro.
Yo no hé sin'o divagar sobre estos gentiles nombres de

muj 1', privativos de las españolas: Conchita, Carmen,
Dolores. Pepita ...

No es tan indiferente como puede pareceros esto de
los nombres; tal vez bajo apariencias frívolas se ocultan
asuntos transcendentales; y así, en este caso. Porque no
me negrlréis, bellas lectoras, que para una gentil mucha­
cha ha de ser desagradable sorpresa encontrarse con un
nombre antimusical, que ha de llevar por vida.

Yo no sé si serán los poetas los que dan su prestigio
a ci rlos femeniles apelativos; acaso Beatriz, aquella

Beatrice
.•. quella si scorge

di befle in meglio, si subitamente

c1cb 'uí el armonioso encanto de su nombre él los tercetos
inmor a es (le po a florentino; ero, aun n :ue"se
asl, 110 tendrla su límite.

uponed, en f cto, que la mujer que inspiró a Es­
pronceda el Canto famoso, no se hubiese llamado Teresa;
lIp llladla Cirila, Rup rta o Simona; sustituidlo por c.ual­
qui ra de estos nombres en la octava

Aún parece, Teresa, que te veo,
aérea, cual dorada mariposa ...

o n cualqui ra otra y comprenderéis cómo una dama que
Ilam imana, ¡rila o Ruperta podrá ser tal vez ama-

da d un poeta, p ro su nombre no quedará jamás inmor­
talizado n madrigales ni sonetos.

Más n el caso actual. no me importan las Teresas, ni
la atrice , ni las FI' rida y Gala~eas, ni las Lauras y
l' ri .

1 ampo o no int resan hoy las Margarilas, de dulce
nombre legendario; ni las Elenas, que, al ser llamadas.,
vacan la suprema armonfa del arte clásico; ni las Matil­

d , d alcurnia principesca, ni las Magdalenas, de dulce
pI' Sligio vangélico ...

Tal s nombres son todos muy bellos, son todos muy
ufóni o son todos muy femeninos ...

ro hay otros nombres, tambien femeninos y eufóni­
co y b 1I0s, que son, además. 11IUY nuestros, es decir,
muy out! tro , niñas española . así, como os dije, las Con­
chita J con toda 1 us variantes de Puras, Conchas, Con­
c p iOIl , a las cuales felicito cariñosamente desde estas
página' la Cárrnene , nombre de pasión, nombre que
di dilo azul s, de sol esplendoroso de aromados
verg le . la Dolare cuyo abar trágico atenúan las
Lola familiares; las Pepita , gracia a y risueñas, gráci­
le y pizpiretas...

y las Soledades que yo imagino de negros ojos rasga­
dos y melancólica mirada nostálgica, siempre enlutadas,
siempre desoladas, siempre bellas; las Rositas, con sus
colores de capullico de rosa y sus perfumes de jardines
orientales; las Pilares, que evocan días épicos y peregrina­
ciones fervorosas; las Montserrates, de aromas regionales,
de tomillo y romero; las Amparos, valencianas, las Mano­
las, andaluzas, las Palomas, madrileñas, las Nieves, ala­
vesas, las Rosarios, las Ascensiones, las Mercedes ...

y estos nombres pueden reducirse a un común deno­
minador. MARÍA, nombre universal, per,o más español
que universal; nombre simbólico, nombre todo amor, todo
paz, todo ternura, todo femenilidad ...

y a vosotras, niñas españolas, dedico especialmente
estos renglones; si alguna vez elegís un nombre de mujer,
que él sea dulcemente sonoro, suavemente musical, cáli·
damente apasionado ...

Por mi parte, os doy palabra de no inducir a nadie a
llamar a una nella Telesfora, Obdulia, Sebastiana o Sin­

foriana ...

TARTARÍN DE TARASCÓN.

----~

Páginas poéticas

GAI1ANTS

A vos, aimada

Si J'óscul d'amor
es. bálzelll pel COI'

ferit moltes voltes,
¡doneu-me'l, si us plau!
que'l meu ne decau
per fortes i moltes.

Per fer-ne la cura,
també de ternura
I1igallls ne tindréu,
que molt dol<;:os lIassos,
serán vostres brassos,
fins i albes com neu.

Veuréu al pacient
restar-ne content,
gaudint-ne tant bé...
Gorit que jo'm crega,
tants ósculs com dega,
jo us els tornaré.

A Dolors

Del roser amb gaies roses
aspirém fines olors;
mes, collint-Ies, lIeus espines
entre'l goig sembren dolors.

Dolors: ets la nina
essencia de flor
i estotjas I'espina
que's clava en el COI'.

x.

.------------------_._-~-------------------I.



..., . Abrigos Y" cap-as o&tentan grandes cuellos de pieles entre los que obtienen gran favor la chinchilla y el

astrakán.
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En todas las épocas del año, el traje chaqueta cuenta con un gran número de partidarios; pero en la tempora-

da actual. no hay mujer elegante que no guarde en su guardarropa uno en lana y otro en seda o pana, .
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es indiscutible que los talles largos y las chaquetas rectas ajustadas en las caderas afinan de tal modo la silue­

ta que hay que aconsejar lo adopten las que no sean muy esbeltas.



Pana con bordados de cordoncillo, serge con bordados de meta! y repe con: bor.dad~s de caderi~ta; siguen
los bordados siendo el adOl no indispensable para toda :clase de Úajes.



elegancia y distinción a la par que una sencillez encantadora se observa en estos modelos de .Du1)etyn de

Panécla y de 8uge.Hin«,ue.

- . --- --- - -~



Los trajecitos sport se nevan mucho por las mañanas con falda de pana y s\lveater gris o color piel de ca­

melia otras con la chtlquetlta de punto y falda del mismo tono.
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Siempre los-ricos encajes forman parte en el trousseande una novia, Combinadas con crépe Ablenien y lindos

grupos de flores el,' efecto es sorprendente.



'lindos trajecitos para casa, de 'franela blanca o bien de pano gamuza cOlóres muy claros.

1 -

!



Larache y Noviembre 1922.

Con el único fin de reirse del baturro, el Capitán man­
dó formar la Compañía y mandó a todos los individuos
presentar todo el dinero que tuviesen.

-Ya está todo dispuesto, muchacho; ahora te toca
hablar a tí y yo te doy atribuciones para que les mandes a
tu capricho.

-Usté, mi Capitán, me va entregando de uno en uno
los duros, que lo demás corre por mi cuenta.

Tomás, a medida que el Capitán le iba entregando los
duros, se los llevaba a la boca y los examinaba detenida­
mente..

Por fin llegaron a un individuo que le presentó diez
duros. Tomás los llevó a la boca todos y después separó
cuatro y muy sereno le dijo al Capitán: .

-Estos son mis duros.
El Capitán creyó aquello una broma algo pesada y

para que nadie se ofendiese, contó en alta voz lo ocurrido,
y luego encarándose con el baturro le preguntó en qué los
conocía.

Tomás sin inmutarse por aquel cambio 'brusco del Ca­
pitán y mirando fijamente sus duros, le contestó.

-Chúpelos usté, mi Capitán y dígame si están hun­
tados con ajo.

RAMIRO GARCES.

En el cuartel, Tomasico cumplía al pié de la letra lo
que su madre tanto le encargó. Los Jefes contentísimos de
él, se admiraban de ver en el muchacho Íómta formalidad
y buen juicio, envuelto todo en una capa de incultura que
contribuía a elevar su mérito.

. Un día se presentó al Capitán de su Compañía y con
voz temblorosa por la emoción y respeto que sus superio­
res le causaban. le dijo saludando militarmente.

-Mi Capitán, esta noche m'han robau veinte pesetas
del mesmico camastro ande las tenía gllardadas.

-¿Veinte pesetas?-le contestó el Capitán algo ex-
trañado.-¿Y no sabes quién ha sido el ladrón? .

-Yo, la verdá -prosiguió ~l baturro, algo más anima­
do-véselas coger no se las he visto;' pero, rediez. se pué
saber mu fácilmente. .

El Capitán soltó una carcajada que hizo rpudar de co­
lor a Tomás, siendo necesario que le animase a continuar)
acariciándole con suaves palmadas en el hombro.

-Tu dirás, gracioso baturrico, tu dirás.
"-Pues, mié usté, las veinte pesetas tien que 'estar

entre los endeviduos de la Gompañía; que me en iñen
todos los duros que tengan y yo sabré si son los míos
u nó.

" A punto estuvo de soltar la carcajada de nueyo, pero,
vlendose ante un tipo baturro de verdad, optó por seguir
hasta el fin y ver la solución que le daba al problema que
el creía imposible de resolver.

-¿De modo que las veinte pesetas las tenías en duros?
-Sí siñor. .
-¿Y cuantos duros tenías?
-Rediez, cuatro; pus aunque no sé de letra, mi Ca-

)i)itán, de lúmeros aun entiendo un poquito, aunque Olé
esté mal icílo.

Las pe:ricas ténlas bien guardadas ande no s'escapen,
Tomaslco. Y cuando salgas a pasiar no las lleves encima,
que ya sabes lo que le ~só al hijo del tío Colás, el tuerto,
un año pá las fiestas del Pilar, que si no allega a encon­
trar al tío Francho, hubiá tenido que venise dende Zara­
goza.un rati~o a pié y otro andando. En el cuarlel siempré
los oJos enCima,. pues allí no haces más que descuidate y
ya te han espavllau. ¿Oyes, Tomasico? Entérate bien de
lo que te icimos no sia caso qu'el día e mañana te a1cuer­
d~s de estas alvertencias pá más espacenciáte; y lIevate
siempre pu·alante que naide mejor que tu madrecica te
dirá las cosas tal y como son.

- Enteradico, madre.-Contestó el mozo queriendo
disimu!ar la pena que le causaba el separarse de su madre.
-Y, ndlez, hay que ser más valientes, que pa algo semos
de pu'aqní ende icen que están los lílobles pero tambien
los juertes.

(Nos honramos publicando en estas páginas el siguien­
te gracioso cue..nro que expresamente para nuestra
Revista nos ha remíüdo el joven periodista D. Rami­
ro Garcés) escrito en los momentos libres que le
dejan sus deberes militares en la campaña d~ Africa}
donde .se encuentl'a actualmente.)

*

CUENTO BATURRO

'TOMASICO EN LA "MILI".

Ya todo estabé.l dispuesto para la marcha y la tía Feli­
pa no se cansaba de dar consejos a su hijo, sabedora de
lo que suele pasar en los chtarteles con los quintos, y de
los peligros que en las capitales, a no dudar existen, sobre
todo para los que por primera vez las visitan.

-Mira, hijo mío, ten mucho cuidaico, que en las ciu­
daes hay mucho e malo. Cuando veas un coche lleno e
gente y que paice que anda solo porque no lleva caballe­
rías ni nada, alpár.tate escape qu'es un trenvía elétrico.

Llegó ~I sorteo y Tom~sico, por' su mala suerte,' cayó
soldado, sIn qu~ nad~ pudler~n remediar los lloriqueos de
su madre, la tta Fellpa, mUjer tan querida en la aldea
como amante de sus hijos. '

- - ¡Repaño!-Le increpaba una de sus compatriotas, la
tarde ~el sorte~.-Paice mentira que la desgracia de tu
Tomaslco te traiga tan fuera e quicio. ¿Pa qué esos llori­
queos yesos aspavientos, si a la que más y a la que

.menos a todas nus tié que pasar? 1, mañica, mal de mu­
chos, consuelo de todos, C0l110 ice el dicho.

¿A qllé no sabes lo que le pasó al arriero del cuento?
Iba el probe tan esconsolaíco porque se I'había esnucau
el burro y en un rato e locura ¿qué hizo? Pegáse un tiro
e sentimiento. Pus mirl'l, maña; ni revivió el burro ni re-
vivió él; con,que tó eso perdió. I '

. -Si t~enes más razón cun santo; pero, Ulalia, ha sido
mllcha desgracja la de ese probe hijico mío. ¡Si paice que
me lo pensaba, cuando de pequeño l'icía que habia de
sacar el/uno!

-Pus.¿sabes lo que te digo? que lo mismo va tu hijo,
soldau con el uno que el de la Rumualda con el dos' con
que, a conformarse, tía Celipa. J

Estas y otras razones contribuyeron a calmar en algo
la ama;gura de .'a buena mad:~; pero cuando el alguacil
I~ lI~vo la notiCIa ~e que su hIJO debía incorporarse al día
slgúlente ~ara sufrI~ el sorteo en la zona, creyó morir de
dolor y fue necesarIO que todas las vecinas del barrio acu­
dieran presllrosas a consolarla.

_ El algua~i1 tu~o que escapar, si quiso librarse de las
unas de la ha Fellpa que, furiosa, quería desahogar en su
cara toda la rabia que le había producido la nueva impor­
tuna; pero de lo que no pudo librarse fué de una verdade­
ra lluvia de insultos que desde la puerta le lanzó la cuita­
da madre.

~Te pá t.ú, ese sinvergüenza qué viajecicos echa
por mI casa? SI todos los del Monecipio suis unos ladro­
nes: ~No: vus contentáis con robanus los dineros, qu.e
querels robanus los hijos tamien? ¡Canallas! y vus debía­
mos de arrastrar vivos!

-A~os, Celipa, eja al probe; alguacil, que dengllna
culpa tlen~ de nada.-:Le dijo la tía Eulalia, que había
salido COrriendo al Olr las voces de su vecina.-jGüena
h.onr.éÍ. I'hace al probe sirvir de recadero pá conservar el
destlntco, que no le falte el pan pá mantener a esa rachá
d'hijos que tiene! .

- ¡Pero si pasa en fado lo mismo, Ulalia. Sí juéramos
conforme Días manda, no mus harían tanto la burla con
eso de su autoridá, ni su cuerno. ¡No pues, si fuan todos
de mis intinciones, apañadicos estaban desde el alguacil
al menistro, remoño!

- Pacencia, mañica, pacencia, que todo se pasará.

..-------------------------------------_...:._----.
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Páginas literarias

DEL AMOR Y DE LA VIDA

LA ETERNA BÚSQUEDA DEL PAN...

(A. RAQuELlÑA GUADPIRA)

Me parece casi extraño que al pulcro y tildado
Martínez Sierra no le haya sugerido una crónica
sentimental y que Antonio Zozaya, el maestro cro­
nista, no haya caído en este nuevo aspecto de la
muj r. .. .

Artículos y más artículos del hIJo adoptIvo de
aria, con la galanura, con la perspicacia caracte­

rística; iniciativa de héroe, del autor de «Canción
de Cuna» y «Oo'n Juan de España», ensayos dig­
nos de Gorki y de Severo Catalina, en su libro
«Cartas a las mujeres de España»; y, sin embargo,
quedó un vacío en sus aseveraciones; quitado de
la costurera y de la modistilla-de las cuajes tam­
bién no habla Don Jacinto --no hablan de otra mu­
jer, de est otro aspecto de nueva vida, de que al­
gunos scritores franceses ya tratan en sus obras.

Ni d la muj r estudiante, ni de la mujer meca-
nógrafa y empleada, se habla para nada. .

Mejor dicho, sí e habla de ellas; de la prImera,
ridiculizándola, con us lente, sus melenas, sus
media rotas y con su inaguantable filosof~a, qUE;
dijo el irónico Vital Aza.

De la segunda, en un nuevo aspecto más gra­
ve, es la eterna mujer de todos, desde el emplea­
do qu . le dicta las cartas, hasta el jefe de oficinas
que las firma.

E la mujer de una nueva casta, que, habiéndo­
s abido bu cal' el pan, por permanecer en un
niv 1 acial, más alto que el que le permite su jor-
nal, convierte en mercader.

y 110 la pintan, con su ojos tristes y dulces,
con 11 pulcritud elegante, con su belleza incorrup­
tibl d forma , que va dejándose esclavizar porque
no ab n u manos coger el jabón para fregar
pinto, ni la aguja para zurcir pantalones.

De todo los a pectos de la mujer, quizá sea
I má' tri te, quizás hemo hecho mal en pre­

di al' qu la mujer e busque el pan, y, en parte,
t n mo algo de culpa, pero yo creo que no se nos

nt ndió.
¡Pobr madi tilla, que deja sus· ojos en la agu­

ja, para cobrar un ínfimo jornal!
P r más pobr s aún, la mecanógrafa y la em­

pi ada que, en un nuevo a pecto de clases, $ucum­
b n, por dignidad, d~ razonamientos sociales exi­
g nt

E tri te ver en 1:111 baile verbenero, esas ca­
rita pÚlida y ojerosas, que danzan al son del
ort>' nillo de la vida, como pudieran danzar esos
mun o de guignol al ser tirados por los hilillos
invi ibl que lo dirigen.

jPobr mujercita, que, llenas de dolor, se
ntr mezclan n I barullo de la far a, para aliviar

la pe adilla del mal cocido, el can ancio de la
i ta y I dolor de la cabez~ o de la columna ver­

t bral!

Luego, ya que para ellas la vida no es más que
un dolor, quieren hacerla alegre, riendo y mal go­
zando, como si en el fondo del alma pudieran dan­
zar los fingimientos.

y sigue la farsa, siendo esclavizadas, pero
riendo, aunque sufran, son sus lágrimas, risas, no
es estraño decir que las modistillas son las que
tienen mejor humor, y no es que lo tengan, es que
necesitan esa máscara para aliviar el dolor interno,
y luego entre medio de las carcajadas, resbalan
por la pendiente, y caen, riendo todavía, riendo en
el camino, riendo al final, como comprendiendo que
la vida no es más que una carcajada ficticia.

y aquella mujer que se pasó el día trabajando,
dejando su salud y su vida, que el domingo no pudo
ir al teatro. porque no tenía para ir, porque su jor­
nal se gastó en la comida del hermano y del padre
borrachos, y poc"que nadie la acompañó al pa,seo,
fue al baile, la nueva escuela de la mendigante es­
clavitud.

y allí torció su gesto, allí acabó su orgullo,
como las pobres rosas, que el viento les roba sus
hojas deshechas... .

y esto era lo que se contaba de las modistillas,
y esto era, es la eterna realidad, que seguirá sien­
do, por más.que los tiempos cambien, que es cues~

tión innata en la myjer, el ser eternamente esclava.

MIGUEL SERRATE y AZNAR.
Madrid, Noviembre 1922.

CAPÍTULO DE BODAS

En el Camarín de la Parroquial Iglesia de la Concep­
ción, de Barcelona, contrajeron matrimonio la bella seño­
rita María Targa j imenez, hija de una conocida familia de
esta localidad, con el distinguido joven O. Enrique Mon­
meneu de Gaztambide. .

Apadrinaron a los contrayentes la respetable señora
O,a Antonia jimenez de Oerch y el pundonoroso Coman­
dante de Estado Mayor, O. Antonio Tapia, actuando de
testigos el ilustrado catedrático de este Instituto General
y Técnico O. José Oerch y el abogado del IItre. Colegio
de Barcelona O, Carlos Senen.

La familia de la novia obsequió a los invitados, que
eran much9s y entre los cuales figúraban distinguidas per­
sonas de Lérida, con un espléndido lunch en el «Regina
Hotel», partiendo despllés para diversas poblaciones a
disfrutar de la luna de miel, que les deseamos llena de
venturas.

:;:

En la villa de Mollerusa, ha contraido también matri­
monio el intelígente joven O. Ramón Segarra del Comer­
cio de esta localidad, con la agraciada señorita María
Garrabou, hija del conocido comerciante de aquella villa
O. Ramón.

En Lérida, recientemente, se han unido en matrimonio
el inteligente joven O. josé Solé Barri y la bella señorita
Salud Culleres, de una conocida familia leridana.

A todos ellos, 'nuestra enhorabuen~l.

.'-------------------------~--------------------.
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Es Peligroso Teñirse el Cabello

Todas aa;; tinturas son peligro as para el cabello y acaban
por de!5<tmido.

'o agradará mucho e ta rotunda afirmación a. las señoras
(y a algunos hombres) que tienen ya que a'cud.ir a la química
[Jara rejuvenecerse; pera para, no asustarles hemos de decir
que no toda.s las tinturas son ~gualmente nocivas y que la
aplicación del tinte influye mucho en que el cabello se con­
serve algún tiempo más.

La tintura llamada "Henné", procedente ,de la Arabia y
yue desde tiempO'.5l remotos ha servido a la mujeres de Orien­
te para teñirse no sOl1amente el cabello, sino también los la­
¡lios, es sumamente nociva para los cabellos.

Una leve aplicación de ~'Henné" so'bre una cabellera ru­
!lia le dará un color más brillante con reflejos dorados; tl,pli­
cada muchas veces al cabello adql1'iere un color casi rojo.

Se aplican también otros tintes con la denominación re·­
ferida; pero la mayor pa.rte de las vece!5J son mezclas de tin­
tes en que el "Henné" entra en muy escasa proporción.

Tanto si se trata de estas mezd1as como del mismo "Hen­
né", los riesgos que corre el cabello son considerables y tanto
más importantes cuanto con más frecuenoi'a se empleen.

La tintura equiV'ale a le"ión ,del cabello y hagilidad de
éste. El dilem!a, ;pues, es el siguiente:

Conservar el cabello tal 'como nOSI lo dió na naturaleza.
o bien modificar su cO'lor; pero en este caso hay que correr
t! riesgo de perder más o menos rápidamente este adorno
de que está pr'Ü'visto nuestro cuero cabelludo.

~ .
LAS DALIAS

De algún tiempo a esta parte la dalia ha sufrido una
transformación completa en su forma-tipo, como consecuen­
cia de los hábiles trabaj os hibridores y floriculto'res. Todos
mis lectores recordarán indudable111lente, aquellas dalias re­
dondas, gruesas, tan distintas de \ las' actuales que por la
'forma en que se ihaqla su pétalo l'ecuerdan aLgo al crisan­
temo.

El cultivo de esta flor es sumamen,{e sencillo tan senci­
llo que lo que más se debe de tener en cuenta es la sele.cción
de las variedades, que son Ít1numerables, y que van aumen­
tándose de día en día con la aparición de otras nuevas.

Se las lnultiplican por estacas, en Febrero o Marzo, lCj,ue
colocan en tiestos de pequeño tamaño, sobre 'capa caliente.
en compuesto ligero. O bien por la división de los tubér,cu­
los colocando las frc:aciones obtenidas bajo copa en mar­
zo. Este procedimiento no· es recomelldable. Sembrándolas
se obtienen cierto número de plantas, o nuevas variedades.

Se trasplnatan los msees de Mayo o de Junio, a terrenos
ricos, bien abonados, sin exceso· de humedad. Es Ifrecuente
que antes de plantar. las dalias en leterreno que ocuparán
definitivamente, coloquen bajo capa; provocando ·asi una
vegetación más rápida.

El terreno estará expuesto al Mediodía. Las plantas se
colo.ca'rán a un metro de distancia. Una vez que ihayan arrai­
gado se empajarán; se regarán con fre.cuencia y copiosa­
mente; se colocará un 'fuerte tutor a las ramas, y se qui­
tarán las flotes marchitas. Las dalías se benefician grande­
mente de los abonos líquidos.

•••••••••••••••••••••••••$ •• •~

Conocimientos Utiles
JNDICACIONES PARA LAVAR LAS ALFO¡M:BRAS

Se prepara un cocimiento de palo de jabón con tres litros
de agua; se deja enfriar y !;,e 'cuela por un paño. .

Después de golpeada y sacudida la alfombra, se lava con
el cocimiento mediante un cepillo extenri'éndola sobre el sue­
lo restregando ·en el sentido del tejido. Después se pasa por
encima un paño mojado en agua fría retorcido, lavándolo
a menudo en agua limpia.

La alfombra después de lavada, puede dejarse secar en
la misma 'habita~ión, pel"O es mejor colgarla al a¡jófe libre, si
el tiempo elSItá seco.

LA BLUSA
¿ Quién de nosotras no aspiraría a vivir tanto tiempo co­

mo la b-Iusa" Bajo diversas formas esta prenda cuenta una
larga existencia y de su uti'lidad y encanto nada ha perdido
hasta el presente, bá tale modificarse ligeramente y cambiar
de nombre péllra !parecer siempre nueva y hacerse de ear· Su­
fre, a veces, eclipses; pero en la e .ración preSIente tiene un
gran ,prestigio y no ha de faltan- entre los vaporo os y fre ­
cos vestido de entretiempo. N unOél' como ahora sido tan be­
nita. ¿ Qu'eréis ejemplos? Ahí van algunos entre los infi­
nito que podría citar.

En primer lugar blusas destinad.as a acoJT1pañar el "tail­
leulr"" que han de ser muy elegantes para que, cuando se
quite la chaqueta, formen un bonito vestido. Una muj1er ele­
gante de verdad ajusta el color de su blu a al "tailleur"; a
"taiHeur" negro, blusa negro; a 'falda mate, blusa mate; a
falda plisada en grupos, blusa pli ada de igua'l modo en for­
ma que parecía una cont:nuación de la otra.

Son una falta de estéti.ca las asociaciones de 11usa y fal­
da ele distinto colm. La mujer con falda de ·un color y blusa
de otro pierde toda la gracia de su ilueta, que se achica
en ¡perjuicio de la línea.

U na de las telas preferidas para la blusas es el crespón,
género que en la estación actual es el preferido. Los crespo­
nes que más en boga están son -los estampados con dibujo
variados, inspirado en el él!rte moderno y de vivos y seduc­
tores colores. Uno de los modelos que yo he visto es de cres­
pón "birman" blanco. labrado con unos pliegues agrupados;
el faldón de la blusa se abrocha a ambos lados. Otro modelo
es de cres¡póll también,. pero "guerne ey" color maIva; se
carta en dos paños, uno delantJe y otro atrás y se adorna con
pequeños bieses del mismo género. Esta 'forma es una nove­
dad exquisita. El tercer modelro, de aire ingenuo, es de or­
gandí limón, oCon aplicaci'Ünes de pequeñ~s "ruchés"; la for­
ma es un poco antigua y e parece a1go a los vestidos que
pintaban Nattier y Latour. El último modelo es un chaleco
para el "tailleu'r" de mañana. Se hace de "-crepella" o de
cnepé marrocain; ¡pero yo lo prefiefiro del primer género
porque es más sencillo. ¿ La forma? N o es nada, pero como
en el experimento de Cristóball Colón con el ihuevo, -es p·re­
ciso encontrarla. He aquí una idea bastante clara: el delan­
tero ligeramente cruzado y se cierira Icon dos botones y dos
anchos ojales; los boLsillos son simulados por una estrecha
banda a cada lado. Si este chaleco· se lleva con el escocés...
oomo es ,casi del mismo color, la armonía es completa.

Merecería que dedicara algún espacio a Ilas mangas, p~­

ro tendiria que decir mucho; sólo diré que algunas de estas
mangas son una banda plisada que cae desde el hombro,
donde está sujeta por un bies que deja libres los pliegues
para que abran con el ritrno del movimien1!o.

He hablado de la larga vida ·de la blusa, del ¡pr·estig1io
merecido qUte conserva; pero tiene IpaTientJes muy her1llt05 fts
que también merece que se hable de ellos Me refiero a 10s
",chanclalis" de los que hay a-lgunos que ·son de gusto refi­
nado. Todos en la presente estación, como en las pasadas,
son ajusltadas. Tanto privan los hechos de punto de lana
simplemente como los confeccionados de seda con 'Iistas (tri­
cotés). Todo los "chandalis", así como las blusas, ¡pasan
del talle, lo que es su caralcteriJs:tica. Las blusas de lencería
no han sufrido más que leves modificaciones que no mere­
cen siqu:'era consignarse.

Otra nota característica de ,la estación es el bello aspecto
de las mujeres, asP&to deportivo, muy diferente de aquel
abandono que eshlVO de moda algún tiempo; pero al que tre­
nunciaron en seguida .Ias. elegantes de verdad porque sabían
que es mu,oho más graciosa la silueta femenina cuancLo está
erguida: .

MICHIEHLINE.

;1-------------------------------------
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J~~dias blancas a la burg~¿r:sa.- (De vigilia).-Poner
a hervir en un puchero, a~ua con séll y manteca de vaca.
A los primeros hervores, aglegar las judías, para que cue­
zan. Escurrirlas. Derritir en cacerola una bLlena porción de
manteca de vaca e incorporar las judías salteándolas y
añadiéndoles una cucharada de salsa espesa, sal, pimien'
ta y moscada. Terminar con una trabazón de yema de
huevo.

* * *

Cada día: Baño de agua, bañu de sol, ejercicio al aire
libre; masage, gímnásia respíratória, gimnásia sueca, ca·
mer poco y trabajo ·moden:tdo.

Un Buen Consejo

* * *

tro de la fuente, } sobre ella colocar en cúpula, la ensala­
da de I,angosta, culJiert8 con abundante salsa mayonesa y
rodeada de' mitades de huevos duros.

. Oangre/os con kie1'bas finas. - Bien lavados, póngase
en la lumbre, en la cacerola, con cortezas de zanahórias,
cebolla cortada, perejil, sal; pimienta, clavo, vino blanco
y manteca. Váyase meneando a menudo, y antes de qu ~

esten completamente cocidos, Clpártese la cacerola, de­
jando que termine su cocción fuera de la lumbre. Escú­
rranse. Colóquense en la fuente, y sírvanse rod~ados de
perejil.

Mollejas de ternera a la italiana. - Blanquear tres o
cuatro mollejas de ternera, y echarlas luego en agua fria.
Dividir cada una en tres partes a lo largo, sazonarlas y
enharinarlas. Colocar en una tartera tres o cuatro cucha­
radas de hier~as finas cocidas y dos huevos crudos. Batir
la mezcla vivamentE:. y en ella bañar las proporciones de
molleja. Pasarlas por miga de pan, y ponerlas a viva lum·
bre en la sartén con una buena pasta de freir. Así que
hayan tomado color escurrirlas y s~rvirlas sobre una ser­
villeta doblada.

* * *

Ensalada de langosta.-Cortar, a dados, la carne de
una langosta. Ponerla en una vasija, con patatas cocidas
y cortadas, pepinillos filetes ae anchoas, huevos duros
cortados, y alcaparras. Sazonar y trabar la enséllada con
un poco de salsa mayonesa. Rebanar los cogollos de 2 le­
chugas y sazonar los. Formar con ellos una capa en el cen-

* * *

Cocina Práctica
Bu,j'íuelos de anchoa al estilo de Niza.-Limpiar dos do­

cenas de anchoas saladas, :ponerlas un buen rato en vinagre.
enjugarlas y desprender u filetes; ,coloarlos en un plato,
rociarlos con aceite su'perior y cubrirlos de perejil picado.
Diez minutos antes de servir, tomar los filetes de dos en dos.
rollarlos, formando anillo, bañ:arlo- en pasta clara de freir
y echarlos 'en la sarten prov~s'ta de manteca caliente. Cuando
'la ¡pasta esté seca y hiaya tomado color. escurrirlos y 'Pre­
sentarlos.

- -----

::.------;..-.---------------------------------------::

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 8 •••••••••••••••••••••••••••••••.. . ~

: Grandes Almacenes ·del ~1\RMBN :• •• •
5 Ramón Rexaeh....uERIDA i
: LA ÚNICA CASA DEL MUNDO QUE REGALA LOS GÉNEROS :., .. ... . .• •
: C":·C·.;·Y:;" Esta Cása, en vista ~el favor cada día creciente que la dispensa ,.....:\.).'l::J:
•./:\li\ l:\:¡\.

:L.J..·~::·.~...) el público, obsequia a su numerosa, y distinguida clientela con el t.·.l<~··.l ..·.):
.:\ ~ ¡ :: ii i'., \ = :: .ij.
• " ~.. ',. I , •••* , , , l.' '.:":"f-' ·JGeíntefiro del ímporte de las 1Jentas uf':
• •••• === •
• 55!5 === •
: o'~o efectuadas en un dla' determinado de cada mes, designado por J.o:· ~ ~ .
:i.;';·1"~\:'~: sorteo, devolviendo el dinero, valot 'de todas las compras efec- (::.:/r·rf~i:
• ~ ••4, ".,..~l .i,.:i ~...::, ....... ll••l••

:\. ¡''le! ) tuadas en dicho día, por todos los compradores. i.. ¡''le! J:
• ¿:..;..../ \.:~::. ¿::....t:...\.:(,s -.· .....•· '. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .• •: Lea usted las páginas interiores y se convencerá :: .Comprar en esta Casa es tener los géneros y el dinero :
• •• PLAZA DE LA SAL, 13 TELÉFONO 411 •• •• •~.........•.................................................................'


